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CASETA DE LECTURA 

 

Cerró el hotel, cerró la cantina… Se fueron yendo todos los servicios añadidos a los propios de 
la actividad ferroviaria. En el vestíbulo, donde ya no se vendían los billetes para el tren, 
permanecía abierto, como un humilde guerrero peleando contra el gigante llamado Abandono, 
“el Librero”.  

Entre las maderas de principios del siglo XX, rodeado de frío y silencio, a veces roto por el eco 
de unos pasos que venían del subterráneo o de las mal engrasadas bisagras de las imponentes 
puertas, estaba cada vez más oculto en su quiosco. Cuando a medio día llegaba el tren correo, 
recogía los periódicos diarios, los siete días de la semana y muy despacio, sin casi hacer ruido, 
los ordenaba en sus lugares. Los clientes los cogían sin mediar palabra o con un ligero saludo, 
y le pagaban unas pocas pesetas sobre un mostrador liso y brillante a causa del roce de la prensa 
y del guante de lana que siempre llevaba para soportar el frío.  
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Pero un día ya no se abrieron las tablas que acumulaban las novelas de Marcial Lafuente 
Estefanía o de Corín Tellado. Ni se exponían los periódicos del día; El Heraldo de Aragón, el 
Aragón Express, El Caso, Pueblo, El Noticiero, Marca… 

¡Que se abra de nuevo un refugio a la lectura con esta caseta ferroviaria! En ella comprobarás 
que las letras son los viajeros que van en unos coches llamados páginas y remolcados por unas 
locomotoras llamadas portadas, formando un tren llamado libro. Y esta caseta será la estación 
término en la que tú serás el jefe de estación, el del tren o el interventor. Lo que desees. 

O simplemente disfruta de tus pensamientos en esta estación vacía acompañado por el ritmo 
anárquico del golpeo de las gotas de lluvia sobre el tejado. O disfruta de la calma de la espera, 
de un tren que nunca llegará.  

Convierte esta Caseta de Lectura en un espacio íntimo y propio. Imagina y déjate llevar. 

 

 

 


